BIOELECTRICITY

ACCIONA Energía está presente en el ámbito de la biomasa con tres plantas que totalizan 33 MW de potencia instalada. La mayor de ellas es una planta por combustión de paja de cereal de 25 MW construida en Sangüesa (Navarra), que constituye una instalación inédita en el Sur de Europa en el aprovechamiento de esta fuente de energía renovable.

 Concluida en 2002, la planta de Sangüesa produce anualmente unos 200 millones de kilovatios hora. 

Apuesta decidida 

La instalación representa una decida apuesta de la compañía en un sector –el de la biomasa- que deberá ver incrementada su retribución si se quieren alcanzar los objetivos fijados en el Plan de de Energías Renovables (más de 2.000 MW instalados a 2010) 

La mayor inversión por kW instalado en este tipo de plantas, la garantía de potencia que aportan a la red, su contribución a la reducción de importaciones de combustibles fósiles y la posibilidad de un destacado aprovechamiento en España por la superficie y características del territorio deberían posibilitar un mejor tratamiento retributivo de la electricidad producida a partir de biomasa, así como un enfoque global que permita crear en el campo un sector productivo asociado a la generación de energía. 

Además de la planta de Sangüesa, ACCIONA Energía cuenta con las plantas de Tasola y Pinasa, en la provincia de Cuenca, de 4 MW de potencia cada una.

Electricidad verde para más de 50.000 hogares
La planta de biomasa de Sangüesa es la única en España de sus características. Consume unas 160.000 toneladas anuales de paja de cereal y produce electricidad suficiente para atender el consumo de más de 50.000 hogares. Supuso una inversión de 50 millones de euros.

Por término medio, la planta evita cada año la emisión de 196.000 toneladas de CO2, al sustituir la producción de centrales térmicas que utilizan carbón o fueloil. Ello representa para la atmósfera un efecto depurativo equivalente al que ejercen 9,79 millones de árboles.

La biomasa es renovable puesto que aprovecha un combustible de origen vegetal dentro de su ciclo natural de vida.

 ¿Cómo funciona ?
La paja es transportada hasta la planta en pacas, que se depositan en un almacén. Estas pacas se conducen hasta la caldera mediante una cinta transportadora. 
Un sistema de corte desmenuza la paja antes de caer a un extremo de la parrilla, ubicada en la caldera, donde es quemada. 

La combustión calienta el agua que circula por las paredes de la caldera, hasta convertirla en vapor 

A partir de este momento se produce un triple proceso concatenado: 

 El vapor, tras pasar por un sobrecalentador, mueve una turbina que, conectada a un generador, propicia la producción de electricidad.

  El vapor de agua que ha pasado por la turbina, ya a menor presión y temperatura, se lleva hasta un condensador, refrigerado por el agua tomada de un canal que recorre el polígono industrial. Merced a ese descenso térmico, el vapor se convierte de nuevo en agua, y este líquido se trasladará en circuito cerrado hasta las paredes de la caldera iniciándose de nuevo el proceso.

La combustión de la paja produce inquemados, que se depositan en el fondo de la caldera, y cenizas, resultado de filtrar y depurar los gases que finalmente se emiten por la chimenea de la planta. Los residuos son aprovechados para la producción de fertilizantes.

La planta dispone de un dispositivo de control de emisiones que proporciona todos los datos en tiempo real a los responsables de su operación y a las autoridades ambientales. Se conocen asimismo las inmisiones generales en los alrededores. Estas emisiones son inferiores a los límites marcados por las normativas europea y española aplicables a este tipo de instalaciones.

La planta ha supuesto para la compañía el reto logístico de garantizar el suministro de paja mediante contratos a largo plazo con agricultores, cooperativistas y profesionales del sector. Ha implicado también un importante reto técnico, particularmente en lo referido a evitar los riesgos de corrosión en caldera.

Arquitectura singular

La planta consta de tres edificios -almacén de paja, caldera y turbina+control técnico- relacionados entre sí arquitectónicamente por un tratamiento unitario. Se ha utilizado acero para fachadas y cubiertas, con grandes huecos de iluminación cerrados con policarbonato que permiten intuir por trasparencias diurnas y nocturnas el proceso productivo que se realiza en el interior de las naves. 

La planta tiene una superficie construida de 10.108 m2, distribuidos entre el almacén (5.120 m2), edificio de la caldera (1.900 m2), edificio de la turbina, control y oficinas (2.635 m2) y otras instalaciones auxiliares (453 m2). 

Se ha establecido una galería de visitas que permite seguir el proceso productivo sin interferir en él.

	

	


	


